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DON JOAQUIN GARCIA MONGE 
Lo e nocimos per onalmente y tratamo de cerca en su ama-
da ciudad de San José de Costa Rica. Casi diariamente íbamo 
por u ca a. Una mansión grande, de vastos y sonoro correcto-
re , arcones antiguo , libros apilados por doquier. Don Joaquín 
mantenía el timón de El Repertorio Americano, una de las más 
nobles publicaciones intelectuales del Continente. Dialogábamos 
con él obre temas de mucha entidad, mientra la noche caía 
lentamente obre este dulce país de porcelana tan grato a las 
veladas antiguas, aquellas donde se puede oír el latido del co-
razón como en el poema chino. 
Don Joaquín era de una franciscana modestia. Como un 
n1no e alegraba de las cosas bellas, de los libros de verso 
publicados, del movimiento cultural de este Continente nuevo 
que bracea aún en la infantilidad. Amaba a Colombia con pasión 
intensa, razonada. N os consideraba como algo suyo, en esa su 
vida sencilla, devorada únicamente por la oruga del pensar. Y 
nos entregaba con su mano, mano de sembrador honrado, cada 
ejemplar de El Repertorio Americano como si fuera su rostro 
copiado en el lienzo de una Verónica americana y fluvial. Dis-
creto, sencillo, pasaba por todos los sitios de su rincón amado 
como si hollase continuamente las habitaciones de un convales-
ciente. Jamás buscó la fácil gloriola, la mentira de la popula-
ridad interesada, ese narcisismo casi mórbido que ha echado a 
perder a gentes de valía en el mundo del espíritu. 
La suya era una tarea apostólica, de ciprés que señala el 
índice crepuscular de la sombra. Y se ha ido el gran viejo si-
lencio amente, sin miedo a la Muerte de la cual nos hablaba 
cotidianamente como la natural invitada al viaje de nue tra 
angre. Diminuto marfil, voz de agua y de pena, don Joaquín 
García Monge tiene señalado un sitio de limpia luz moral en el 
mundo del espíritu a cuyo servicio estuvo siempre, ha ta el mi-
nuto final. 
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